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ACTO  ÚNICO, 


Jardín  en  casa  de  £).  Severino.  A  la  izquierda  del 
actor  la  fachada  de  la  casa  con  puerta  practicable . 
Al  foro  tapia  con  otra  puerta  también  practicable . 
A  la  derecha  un  cenador. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mariana,  luego  D.    Severino. 

D.  Sev.  ¡Mariana!  ¡Mariana!  (Dentro.) 

Mar.  Voy. 

(Se  dirige  á  la  casa.) 

¿Qué  quiere  usted? 

(Se  detiene  al  ver  á  D.  Severino  que 

sale.) 
D.  Sev.  ¿A.un  no  ha  vuelto 

ese  Pascual? 
Mar.  No  señor. 

D.  Sev.  ¡Ay  canario!  pues  el  pueblo 

no  es  tan  grande;  desde  aquí 

á  la  casa  del  cartero 

en  menos  de  seis  minutos 

podía  haber  ido  y  vuelto. 

Ya  son  las  tres  de  la  tarde. 
Mar.  ( Viéndole  entrar.) 

Ya  está  aquí. 
D.  Sev.  Vamos,  zopenco. 


ESCENA    II. 

Los  mismos,  Pascual. — Mariana,  durante  esta  escena , 
hace  señas  á  Pascual,  sin  que  la  oca  D.  Seoerino, 
como  indicándole  que  diga  á  este  una  cosa. 

Pa.sc.  No  ha}'  carta,  señor. 

D.  Sev.  ¡Tampoco! 

¡Ya  me  estraña  este  silencio! 

¡Dos  meses  sin  escribirme! 
Mar.  ¿Habla  usted  del  caballero 

su  íntimo  amigo? 

D.  Sev.  Mi  amigo 

Don  Bonifacio  Modrego, 

que  me  escribió  que  vendría 

a  estarse  aquí  há  mes  y  medio. 

¡Bab!  le  tendré  que  escribir 

otra  vez,  á  ver  que"  es  esto 

¡Veinte  y  dos  años  liará 

lo  menos  que  no  le  veo! 
Mar.  ¡Veinte  y  dos  años!  ¡entonces 

ni  le  conocerá! 
D.  Sev.  Es  cierto, 

y  á  no  ser  por  el  retrato 

que  me  envió,  no  hace  tiempo, 

yo  no  sabría  que  era  él 

si  me  saliese  al  encuentro. 
Mar.  ¿Le  estima  usted? 

D.  Sev.  ¡Si  le  estimo! 

como  á  un  hermano  le  quiero. 

Y  luego,  tiene  un  carácter 

tan  bondadoso,  tan  bueno 

Pasc  {Disponiéndose  á  decir  lo  que  le  indica 

Mariana.) 

¡Ah!.... 
D.  Sev.  ¿Qué? 

Pasc.  Don  Silverio  ha  dicho 

que  vendrá  dentro  un  momento. 

{Mariana  se  incomoda.) 
D.  Sev.  Es  verdad:  voy  á  arreglarme. 

{Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

Conque  solitos  os  dejo. 

Ya  sabéis  mis  instrucciones: 

¿os  acordáis? 
Paso,  y  Mar.  Las  sabemos. 

D.  Sev.  El  menor  suspiro  ó  voz, 

la  menor  mirada  ó  gesto 
que  en  la  señorita  viereis, 
quiero  saberlo  al  momento. 


Mae.  ¿Por  qué  tanta  vigilancia? 

Señe*,  }"o  no  lo  comprendo 

Poco  tiempo  estoy  en  casa; 

mas  desde  que  estoy,  observo 

que  la  señorita  tiene 

un  carácter  muy  angélico. 
D.  Sev.  ¡Angélico! 

Mar.  Y  bondadoso. 

D.  Sev.  ¡Y  bondadoso! 

Mar.  Y  muy  quieto. 

D.  Sev.  ¡Muy  quieto!  No  hay  que  fiar; 

la  procesión  va  por  dentro; 

el  hábito  110  hace  al  monje. 
Mar.  (Ya  ha  cogido  los  proverbios.) 

D,  Sev.  Las  niñas  que  se  enamoran 

y  les  gustan  los  paseos 

y  hablan  mucho  con  galanes, 

suelen  irse  por  los  cerros 

de  Úbeda,  y  tal  fracaso 

que  le  suceda  no  quiero. 
Mar.  Pero  amigas. .... 

D.  Sev.  Menos  aun. 

Dicen  que  un  loco  hace  ciento, 

y  todos  nos  inclinamos 

á  seguir  el  mal  ejemplo. 
Mar.  Si  la  educa  para  monja, 

métala  usté  en  un  convento; 

de  otro  modo..... 
D.  Sev.  ¡Deslenguada! 

¿Crees  que  al  mundo  ahora  vengo? 

A  mí  no  me  des  lecciones, 

porque  lie  sido  cocinero 

antes  que  fraile ¿lo  entiendes? 

Y  no  gusto  de  consejos. 

Ea;  yo  voy  á  arreglarme. 

Si  viniese  D.  Silverio, 

decidle  que  aquí  se  espere, 

que  soy  con  él  al  momento.  (  Váse.) 

ESCENA  HE. 

Pascual  y  Mariana. 

Mar,  {Incomodada,  después  que  ve  desaparecer 

á  don  Severiuo.) 
Vamos,  eres  lo  mas  torpe 
que  he  visto;  te  estoy  haciendo 
señas  para  que  le  digas 
lo  que  tenemos  dispuesto, 
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y  te  callas. 
Paso,  Chica,  yo, 

la  verdad 

Mar.  ¿Qué? 

Pasc.  Tengo  miedo. 

Mar.  ¿A-hora  te  sales  con  esa? 

Pasc.  No  grites,  que  estará  oyendo,       {Teme~ 

y  es  capaz  de  apalearnos  roso.) 

si  descubre  nuestro  enredo. 
Mar.  ¡Hombre,  no  seas  zoquete! 

Pasc.  Mujer,  me  conviene  serlo. 

Mar.  Don  Ricardo  ha  prometido 

(Procurando  convencerle.) 

darnos  lo  que  pediremos 

si  en  sus  planes  le  ayudamos 

con  rectitud  y  buen  celo; 

y  á  mas,  es  de  caridad 

la  empresa  que  acometemos. 
Pasc.  También  el  señor  promete 

recompensar  nuestro  celo; 

y  además,  ¿no  le  has  oido 

aquel  refrán  ó  proverbio, 

que  las  mujeres  que  aman 

suelen  irse  por  los  cerros 

de  la  humedad? 
Mar.  r  ¡Uy,  qué  burro! 

de  Úbeda  dijo.  (Corrigiéndole.) 

Pasc.  Bien,  bueno. 

De  la  humedad  ó  de  Úbeda, 

no  deja  de  ser  muy  cierto; 

y  si  el  tal  novio  pretende 

solo no  me  comprometo. 

Mar.  ¿Y  te  niegas  por  lo  visto 

á  decírselo? 
Pasc.  Me  niego. 

Mar.  Corriente.  (Incomodada.) 

Pasc.  Pero,  Mariana, 

¿no  comprendes?.... 
Mar.  No  comprendo. 

Pasc.  Pero  escucha 

Mar.  Ya  no  me  hables. 

Pasc.  ¿No  me  quieres? 

Mar.  Te  aborrezco: 

Me  gustan  hombres  formales. 
Pasc.  .  A  cuanto  quieras  accedo. 

Mar.  ¿Lo  aseguras? 

Pasc.  Se  lo  digo 

Aunque  me  cueste  el  pellejo. 
Mar.  Cállate.      ( Viendo  salir  é  D.  Severino.) 
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ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  D.  Severino. 

D.  Sev.  ¿Qué,  disputabais? 

Mar.  No  señor,  no. 

D.  Sev.  ¿Pues  qué  era  eso? 

Pasc  .  (j  Si  habrá  oido !....) 

Mar.  Que,  Pascual, 

como  es  tan  mal  recadero, 

Se  olvidó  decir  á  usté 

(Instando  á  Pasmal  para  que  prosiga.) 
Pasc.  (Ya,  me  metió  en  el  jaleo! 

¡Santa  Bárbara  me  ayude, 

abogada  de  los  truenos!) 
D.  Sev.  ¿Te  lias  olvidado  otra  vez? 

Pasc  No  señor. 

D.  Sev.  (Impaciente.) 

Pues  di  qué  es  ello. 
Pasc  .  Que ....  al. ...  ir ... .  boy  (al  agua  patos) 

á  la  casa  del  cartero, 

me  topé  por  el  camino 
.  con  un  señor,  ya  algo  viejo, 

que  tras  de  mirarme  \m  rato 

de  los  pies  á  los  cabellos, 

dijo,  dice,  dice,  dijo 

¿cómo  empezó? no  recuerdo," 

¡Ah!  sí;  ya  sé,  dice,  dijo: 

(¡que  lo  crea,  santos  cielos!) 

«Tú,  cabeza  de  merluza » 

D.  Sev.  De  Medusa:  (Corrigiendo.) 

Pasc.  Sí,  sí,  eso,  eso. 

Yo  le  respondí:  «¿señor?» 

y  él  me  dijo:  «oye,  paleto.» 

Yo  dije,  digo:  «¿qué  quiere?» 

y  dijo,  dice:  «¿qué  quiero?» 

(¿Se  lo  creerá?) 
D.  Sev.  Adelante. 

Pasc  Pues  me  contestó:  «deseo,» 

dijo,  «saber  si  tú  eres,» 

dice,  «de  este  mismo  pueblo.» 

Yo  le  dije,  digo,  «sí:» 

y  él  dijo,  dice,  «me  alegro: 

pues  sabrás,»  dijo,  «decirme, 

si  en  él  vive  el  caballero 

Don  Severino  Cautela.» 

Yo  entonces  dije  al  momento, 

digo:  «si  es  mi  amo:»  y  dice, 
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«pues  dinie  su  paradero 
y  avísale  que  al  instante 
le  abrazará  muy  contento 
un  amigo  de  la  infancia.» 
(¿.Se  habrá  chupado  el  enredo?) 
(Se  ha  quedado  pensativo.) 

D.'Sev.  Ya  se  quién  será:  Modrego. 

Mar.  ¿Ese  amigo  que  usté  espera? 

Pasc.  (Se  lo  caló,  ¡respiremos!) 

D.  Sev.  Él  es,  él  es;  mira,  llaman.  (A  Mariana.) 

Mar.  Voy  á  ver 

D.  Sev.  Si  es  D.  Silverio 

le  dirás  que  vaya  andando, 
que  yo  le  saldré  al  encuentro. 
( Y  ase  Mariana  ) 

ESCENA  V. 

D.  Severino  y  Pascual. 

D.  Sev.  Dime,  dime,  ¿es  alto?         {Con  interés.) 

Pasc.  Es  alto. 

(Imitando  á  D.  Severino.) 
D.  Sev.  ¿No  muy  grueso? 

Pasc  No  muy  grueso. 

D.  Sev.  ¿Negros  ojos? 

Pasc.  Negros  ojos. 

D.  Sev.  ¿Noble  aspecto? 

Pasc  Noble  aspecto. 

D.  Sev.  ¿No  es  muy  joven? 

Pasc  No  es  muy  joven. 

D.  Sev.  ¿Tiene  el  pelo 

Pasc.  Tiene  el  pelo 

{Interrumpiendo  le . ) 
D.  Sev.  Hombre,  déjame  concluir. 

Pero  ¡bah!  ¿qué  duda  tengo? 

{Muy  contento.) 

¡Él  es!  ¡él  es!  ¡Salvadora! 

Lo  he  comprendido  al  momento. 

¡Salvadora!  ¡Salvadora! 

ESCENA  VI . 

Los  mismos  y  Salvadora. 

Salv.  ¿Qué  hay,  papá?  ¿qué  es  tan  contento? 

D.  Sev.  Que  ya  ha  venido  mi  amigo. 

Salv.  ¿Don  Bonifacio  Modrego? 

D.  Sev.  Justo.  ¡Te  has  quedado  absorta! 
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¿No  te  alegras? 
Salv.  Sí  me  alegro. 

Tanto  usted  me  lo  ha  elogiado 

D.  Sev.  Tiene  un  carácter  muy  bueno. 

Ya  verás. 
Pasc.  (Si  lo  descubre 

Solo  de  pensarlo  tiemblo.) 

ESCENA  VII 

Salvadora,  Mariana  y  Pascual. 

Mar.  ¡Señor,  señor!  en  la  sala 

espera  á  usté  un  caballero. 

{Entrase  D.  Severino  de  prisa.) 

¡Qué  bien  disfrazado.vá! 

[Después  que  se  lia  ido.) 
Salv.  ¿Es  él? , 

Mar.  Él  es,  señorita. 

¡Y  qué  bien  á  un  viejo  imita! 

Ni  usted  le  conocerá; 

y  el  señor,  que  ya  se  vé 

poco,  aun  menos,  ¡ay  qué  risa! 
Pasc.  (No  me  llega  la  camisa 

al  cuerpo.) 
Mar.  Ya  verá  usté. 

¡Es  un  diablo  el  señorito! 

¡Pasaremos  un  buen  rato! 
Salv.  ¿Y  le  parece  al  retrato? 

Mar.  Está  idéntico,  igualito. 

¡Vaya!  es  la  idea  mejor 

que  á  usted  le  pudo  ocurrir. 
Salv.  ¿No  te  hice  bien  en  decir 

que  es  un  escelente  actor? 
Pasc.  Actor  será  el  amo  luego 

si  descubre 

Mar.  Anda,  marica. 

Pasc.  No,  pues  si  esto  se  complica 

tomo  las  de  Villadiego. 
Mar.  [Aparte  á  Salvadora.) 

Tal  vez  vengan  al  jardín 

á  hablar.  Entremos  en  casa.       (  Yánse.) 
Pasc.  Sí  señor;  yo  á  esto  que  pasa 

(Se  pasea  pensativo.) 

le  pronostico  nial  fin. 

Aquí  vienen.  ¡Quién  níe  salva? 

(Buscando  á  Mariana  y  Salivadora.) 

¡Me  han  dejado  ahora  que  juegan! 
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Las  mujeres  se  la  pegan 
al  lucerito  del  alba. 

ESCENA  VIH. 

D.  Severino  y  Ricardo  disfrazado  de  viejo. 

D.  Sev.  Ven  al  jardín,  bribonazo. 

Mas  frescos  aquí  estaremos, 

y  mas  libres  charlaremos. 

Deja  que  te  dé  otro  abrazo. 

{Le  abraza.) 

Saca  dos  sillas,  Pascual, 

volando. 

( Váse  Pascual,  y  saca  dos  sillas,  retirán- 
dose al  momento.) 
Ríe.  Tienes  gran  casa     « 

y  un  buen  jardín. 
D.  Sev.  No  se  pasa 

por  aquí  la  vida  mal. 

Siéntate  y  aliento  cobra. 

{Presentándole  una  silla  de  las  que  saco 

Pascual.) 
Ríe.  Tú  primero. 

{Indicándole  que  se  siente  antes.) 
D.  Sev.  ¡Qué  cuidados! 

Entre  amigos  y  soldados 

los  cumplimientos  de  sobra.  {Sen- 

Deja  que  el  verte  celebre.         tándose.) 
Ríe.  También  mi  dicha  es  inmensa. 

D.  Sev.  Si  cuando  menos  se  piensa 

dicen  que  salta  la  liebre. — 

Cerca  de  dos  meses  que 

carta  tuya  no  tenia 

Ríe.  Me  puse  en  marcha;  quería 

sorprenderte. 
D.  Sev.  En  vano  fué, 

al  punto  acerté  quien  era; 

soy  listo.— ¿Conque  soltero 

sigues  tú? 
Ríe.  Sí,  y  así  quiero 

que  pase  mi  vida  entera. 

Yo  esposa  no  tomaré 

por  no  tener  que  sentir 

D.  Sev.  ¡Eh!  nadie  puede  decir 

de  esta  agua  no  beberé. 
Ríe.  Ya  á  mi  edad  no  es  propio  que  ame; 

cesó  para  mí  ese  afán. 
D.  Sev.  Haces  bien;  dice  el  refrán 
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que  el  buey  suelto  bien  se  lame. 

No  me  ha  pasado  eso  á  mí. 
Ríe.  ¿Conque  te  casaste,  eh? 

Hombre,  venga;  cuéntame 

qué  es  lo  que  ha  sido  de  tí. 
D.  Sev.  Mi  historia,  en  verdad,  es  poca, 

y  por  las  cartas 

Ríe.  l  Ya,  ya. 

Pero  es  que  me  agradará" 

volverla  á  oir  de  tu  boca. 
D.  Sev.  Me  sabe  mal  recordar 

mis  tiempos  de  mejor  suerte; 

con  todo,  por  complacerte, 

breve  la  voy  á  contar. 

Tiene  el  hombre  por  bajeza 

de  la  mujer  depender, 

y  el  hombre  es  de  la  mujer 

de  los  pies  á  la  cabeza. 

A  todos,  según  yo  creo, 

les  llega  su  San  Martin; 

á  mí  me  llegó  por  fin 

y  rendí  culto  a  himeneo: 

me  casé.  Fué  mi  mujer 

Blasa. — ¡Hornbre,  Blasa! 

( Viendo  que  Ricardo  no  hace  mención,) 
Ríe.  ¡'Ah!  sí,  ¡Blasa! 

{Con  mucha  alegría  y  como  cayendo  en 

quién  es.) 

(Muy  conocida  en  su  casa 

á  las  horas  de  comer.) 

¿Aquella  niña  traviesa 

que  te  tuvo  tan  celoso, 

logró  con  arte  mañoso 

al  fin  hacerte  su  presa? 
D.  Sev.  ¿Qué  quieres?  me  engatusó 

y  cometí  ese  desliz. 

Con  todo,  me  hizo  feliz;  '   ,. 

buena  esposa  se  mostró. 

Pero  tantas  alegrías 

las  mató  una  desventura.  ' 

Dio  á  luz  una  criatura 

y  ella  murió  á  los  dos  dias. 
Ríe.  ¡Yiudo  tú  y  con  un  llorón! 

¡No  te  faltaba  otra  cosa! 
D.  Sev.  En  esa  niña  preciosa 

he  fijado  mi  atención. 
Ríe.  ¡Pero  cómo  no  ha  salido! 

¿qué  no  está  aquí? 
D.  Sev.  No  te  asombres. 
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El  que  salga  cuando  hay  hombres 

se  lo  tengo  prohibido. 
Ríe.  ¿La  dedicas  al  convento,     (Con  ironía-) 

ó  tiene  esa  inclinación? 
D.  Sev.  No:  hay  una  justa  razón 

para  tal  impedimento. 

Es  mujer,  y  es  mi  temor 

que  mi  afán  no  sirva  de  algo, 

puesto  que  le  viene  al  galgo 

de  casta  el  ser  corredor. 
Ríe.  (Mala  noticia;  yo  emigro.) 

¿Que  es  de  mala  condición? 
D.  Sev.  No;  mas  quita  la  ocasión 

y  evitarás  el  peligro. 
Ríe.  (Alguna  historia  secreta 

que  me  ocultó  Salvadora.) 

¿Qué  es  ello?  (Con  interés.) 

D.  Sev.  Verás  ahora. 

Ríe.  (¿Será  mi  novia  coqueta?) 

D.  Sev.  No  dejas  de  comprender 

que  ciego  á  mi  hija  idolatro. 
Ríe.  Bien.  (Impaciente.) 

D.  Sev.  Há  tres  meses  ó  cuatro 

que  queriendo  sorprender 

la  causa  de  la  tristeza 

que  há  tiempo  en  ella  notaba, 

finjí  un  dia  que  marchaba 

al  campo;  mas  con  presteza 

vuelvo  á  casa  y  ¡pásmate! 

veo  á  mi  hija  en  un  balcón 

que  caia  á  un  callejón 

hablando  con  uno  ¡eh! 

¿Qué  te  parece? 
Ríe.  ¿Y  qué  hiciste? 

(Descanso:  para  mi  gloria, 

me  está  contando  mi  historia 

á  mí  mismo;  ¡tiene  chiste!) 
D.  Sev.  Di  á  mi  hija  una  riña  fuerte 

y  al  joven  envió  á  paseo. 
Ríe.  ¿Que  te  harían  caso  creo? 

(Con  ironía.) 
D.  Sev.  ¡Cá!  renegué  de  mi  suerte, 

porque  los  dos  á  porfia 
mi  vigilancia  burlaban. 
Ríe.  Vamos,  ya:  te  la  pegaban 

todas  las  horas  del  dia. 
D.  Sev.  Justo,  y  cansado  y  molido 

calculé,  como  remedio, 
poner  mas  tierra  por  medio. 


Si  la  ausencia  trae  el  olvido, 

dije,  esta  idea  me  salva; 

y  como  á  hierro  caliente 

hay  que  batir  de  repente 

y  pintan  la  ocasión  calva, 

sin  haber  nada  avisado 

de  mi  intención,  una  noche 

á  mi  hija  meto  en  el  coche 

y  á  este  pueblo  me  traslado. 
Ríe.  Y  qué,  ¿tu  niña  olvidó? 

D.  Sev.  No  estoy  del  todo  tranquilo, 

y  lo  mismo  la  vigilo; 

salir  no  la  dejo,  no. 

No  quiero  que  un  botarate 

la  lleve  á  la  vicaría; 

nunca  le  perdonaría 

semejante  disparate. 
Ríe.  ¿Tú  conoces  al  galán? 

D.  Sev.  Ni  sé  su  nombre  siquiera; 

mas  burlar  de  esa  manera 

mi  celo,  será  un  truhán. 

Sino  ponte  en  mi  lugar, 

yo  lo  dejo  á  tu  criterio. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Salvadora. 

Salv.  ¡Papá!  ¡papá!  D.  Silverio 

á  usté  ha  venido  á  buscar. 

(Queda  como  turbada  al  ver  á  Ricardo.) 
D.  Sev.  En  nombrando  al  ruin  de  Roma 

Aquí  la  tienes,  Modrego. 
Ríe.  ¡Oh,  qué  linda! 

Salv.  (No  sosiego.) 

D.  Sev.  Acércate  aquí,  paloma. 

Ríe.  Es  muy  bonita. 

D.  Sev.  ¿Te  agrada?  (A  Ricardo.) 

Es  Bonifacio  mi  amigo    {A  Salvadora.) 

que  viene  á  pasar  conmigo 

una  corta  temporada. 
Salv.  ¡Oh!  me  alegro,  pues  habrá  (Ani- 

quien  nos  haga  compañía,    madaya.) 
D«  Sev.  Sabe  que  ganas  tenia  (A  Ricardg.) 

de  conocerte. 
Salv.  i         ¡Papá!  [Ruborizada.) 

D.  Sev.  Te- ha  nombrado  á  toda  hora. 

Ríe.  Yo  también  siento  un  placer 

en  poderla  conocer. 
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¿Es  su  gracia?.... 
D.  Sev.  Salvadora. 

Ríe.  ¡Salvadora!  El  nombre  indica 

que  es  un  ángel  quien  lo  lleva, 

y  me  remito  á  la  prueba. 

{Señalando  á  Salvadora.) 
Salv.  Cá,  chico,  eso  nada  esplica. 

Las  mujeres  con  sus  nombres 

están  en  contradicción; 

¡cuántas  salvadoras  son 

la  perdición  de  los  hombres! 
Ríe.  ¿Oye  usted! 

D.  Sev.  No  hagas  el  bu. 

Ríe.  ¿Hago  yo  el  bú? 

D.  Sev.  Sí. 

Ríe.  ¿Por  qué? 

D.  Sev.  La  estás  hablando  de  usté 

y  hablarla  debes  de  tú. 
Salv.  Tiene  razón  el  papá: 

■apee  usté  el  tratamiento. 
ü.  Sev.  Pues  está  claro. 

Ríe.  Consiento. 

Lo  que  quiera  de  mí  hará. 
D.  Sev.  Bribón:  entre  tú  y  Mariana         (A  Sal- 

preparadle  cualquier  cosa       vadora.) 

al  estómago  sabrosa 

Supongo  que  tendrás  gana.  (A  Ri- 

Ric.  ¡Hombre,  pchi! cardo.) 

D.  Sev.  ¡Ah,  perillán! 

Ya  sé  yo  que  son  los  dientes 

primero  que  los  par  lentes. 

Ríe.  Pero  á  incomodarse  van 

D.  Sev.  ¡Incomodar!  no  te  aflija. 

Ella  aquí  por  todo  pasa. 

Para  el  gobierno  de  casa 

una  alhaja  tengo  en  mi  hija. 

ESCENA  X. 

Los  mismos.  Mariana  y  Pascual. 

Mar.  {Con  los  arreos  de  caza.) 

Don  Silverio  está  esperando. 

D.  Sev,  Es  verdad;  no  me  acordaba. 

{Contrariado.) 

Pasc.  Le  traigo  á  usted  la  escopeta. 

{Entregándosela .) 

Ríe.  ¿Y  eso?  ¿que  te  vas  de  caza? 

D.  Sev.  Hombre,  no,  vov  á  un  negocio. 
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Este  amigo  que  nie  aguarda, 
valias  veces  me  ha  rogado 
que  á  un  campo  le  acompañara, 
algo  distante  del  pueblo, 
pues  que  de  comprarlo  trata, 
y  quiere  que  yo  le  diga 
si  la  tierra  es  buena  ó  mala. 
Al  mismo  tiempo  me  sabe 
mal  dejarte  solo  en  casa: 
estoy  por  decir 

Eic.  No  quiero; 

v  ¡otra  cosa  no  faltaba! 
Si  vienes  con  cumplimientos 
me  alojaré  en  la  posada. 

D.  Sev.  ¡Hombre,  no,  bueno  estaría! 

Ríe.  Pues,  amigo,  ponte  en  marcha. 

Nosotros  tiempo  tendremos 
para  hablar  sobrado;  conque  anda. 
¿Y  te  llevas  la  escopeta? 

D.  Sev.  Como  es  larga  la  jornada, 

por  disparar  cuatro  tiros 

si  vemos  algo  de  caza 

Procuraré  volver  pronto. 

Ríe.  No  temas,  quemo  harás  falta. 

(Con  ironía.) 

D.  Sev.  Vaya,  pues,  hasta  la  noche. 

■    Tú,  Pascual,  y  tú,  Mariana, 
cuidad  á  este  caballero, 
y  que  no  le  falte  nada. 
Adiós,  hija. 

Salv.  Adiós,  papá. 

D.  Sev.  Ya  que  te  quedas  en  casa, 

(A  Ricardo  que  le  acompaña.) 
te  recomiendo  que  observes 
si  mi  hija  con  alguien  habla 
aprovechando  mi  ausencia. 

Ríe-  Hombre,  descuidado  marcha, 

que  mientras  yo  esté,  hablará 
solo  conmigo. 

D.  Sev.  Me  basta 

con  tu  palabra.  Hasta  luego. 

Pasc.  Gracias  á  Dios  que  semarciía, 

ESCENA  XI. 

Ricardo,  Salvadora,  Pascual  y  Mariana. 

Ríe.  ¡Bien  va!  según  nuestro  plan 

don  Silverio  se  lo  lleva. 
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Respiremos,  Salvadora; 
hoy  nuestra  dicha  comienza, 
pues  que  podemos  hablarnos 
sin  sobresaltos  ni  penas. 

Salv.  ¡Ay,  Ricardo!  tengo  ihiedo. 

Ríe.                 ¡Miedo!  ¿qué  temor  te  aqueja? 
No  pareces  la  que  ha  tiempo 
tan  vivaracba  y  resuelta 
apoyaste  la  invención 
y  aun  dirigiste  la  empresa 

Salv.  Con  todo,  si  algo  acontece 

Ríe.  Cualquier  tabulase  inventa. 

Mar.  No  nos  faltarán  recursos. 

Pasc.  Yo  apelaré  al  de  las  piernas. 

Ríe.  '  Mira,  tú  vete  al  estanco 

{Dándole  dinero.) 
y  compra  media  docena 
de  puros,  ¿lo  entiendes?  buenos. 

Pasc.  ¿üe  esos  de  abajo  la  vuelta? 

Rio.  Sí,  y  para  tilo  que  sobre. 

Pasc.  Bren:  por  aquí  está  mas  cerca 

(Por  la  puerta  del  jardín.) 

Mar.  No  tardes. 

Pasc.  Bueno:  no  cierres.  . 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  menos  Pascual. 


Mar. 

Señorita,  nada  tema. 

Ric. 

Sí,  recobra  tu  alegría. 

Yo  haré  porque  se  convenza 

tu  papá,  de  que  no  debe 

tenerte  siempre  sujeta; 

que  te  lleve  á  diversiones; 

que  abandone  sus  quimeras. 

Mar. 

Me  parece,  señorito, 

que  es  muy  difícil  empresa;' 

querer  convencer  á  mi  amo, 

es  pedirle  al  olmo  peras. 

Ríe. 

No  lo  creas,  ya  verás. 

Salv. 

Ahora  vamos  á  la  mesa, 

pues  quiero  que  tomes  algo. 

¿No  tienes  ganas? 

Ric. 

Bien,  sea: 

entremos. 

Mar. 

Vamos  allá. 

(Animando  á  Salvadora.) 

¡Ea,  valor! 
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Ríe.  Nada  temas.  ( Vanse.) 

ESCENA   XIII 

D.   Severino  entra  por  la  puerta  del  jardín  con  un 
papel  en  la  mano. 

¡Esto  de  la  raya  pasa! 

¡Pretenderme  así  engañar! 

¡  Ah!  me  la  vais  á  pagar, 

infames;  ya  estoy  en  casa. 

«Sabiendo  que  usted  procura         (Lee.) 

de  su  hija  el  limpio  honor 

y  que  la  priva  el  amor 

y  que  la  pone  en  clausura, 

le  anuncio  que  he  averiguado 

que  en  casa  de  usted  está, 

ó  si  no  pronto  estará, 

un  amante  disfrazado; 

cuyo  trage,  aunque  se  ignora, 

lleva  con  tal  maestría, 

que  no  le  conocería 

aun  mirándole  una  hora. 

No  soy  falso  acusador, 

ni  lo  tome  usted  á  risa; 

mire  usted  que  se  lo  avisa 

un  amigo  de  su  honor.» 

Yo  que  estaba  tan  contento 

creyendo  que  conseguí 

sujetarla,  y  no  caí 

que  el  que  hace  un  cesto  hará  ciento; 

mas  aquí  no  dá  á  entender 

su  nombre  ni  su  estatura 

Voy  á  darle  otra  lectura 

por  si  puedo  comprender 

(Lee  otra  vez.) 

ESCENA  XIV. 

D.  Severino  y  Ricardo,  Salvadora  y  Mariana  á  la 
puerta. 

Ríe.  ¡Es  tu  papá!  si  supiere 

Salv.  ¡Cielos! 

Mar.  ¡Diosmio! 

Ríe.  Idos  dentro: 

(  Vánse  Salvadora  y  Mariana.) 
haré  que  salgo  á  su  encuentro 
é  indagaré  lo  que  quiere. 
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¡Severino!  ¿cómo  aquí? 
D.  Sev.  ¡Ay,  Bonifacio! 

Ríe.  ¿Qué  pasa 

que  tan  pronto  has  vuelto  á  casa? 

¿Qué  ha  ocurrido? 
D.  Sev.  Lee  ahí. 

(Le  entrega  el  papel.} 
Ríe.  ¡Un  anónimo! 

D.  Sev.  Ya  ves. 

Ríe.  (Se  descubrió  nuestro  plan.) 

(Con  temor.) 
D.  Sev.  (Receloso  y  mirando   con  fijeza    a  Ri- 

cardo.) 

Vengo  á  matar  al  galán: 

¿tú  le  has  visto? 
Ríe.  (¡Esta  sí  que  es! 

¿Si  sabrá  que  soy  yo  el  tal?) 

(Probaré  á  seguir  fingiendo.) 

No,  Severino:  no  entiendo..... 
D.  Sev.  No  tomes  mi  arranque  á  mal, 

porque  vengo  sulfurado 

y  no  sé  lo  que  me  digo: 

tú  que  eres  mi  único  amigo 

y  no  estás  acalorado, 

ayúdame,  dame  un  plan 

para  descubrir  sus  artes. 
Ríe.  Corriente;  vamos  por  partes: 

¿tú  conoces  al  galán? 
D.  Sev.  No. 

Ríe.  ¿Es  cierto? 

D.  Sev.  No. 

Ríe.  (Descansó.) 

D.  Sev.  Mi  impaciencia  eso  coharta. 

Ríe.  Bueno:  ¿quién  te  dio  la  carta? 

D.  Sev.  La  he  hallado.  Me  esplicaré. 

Salí  al  campo;  pensé  en  él 

encontrar  á  don  Silverio, 

cuando  con  mucho  misterio 

un  niño  me  dio  un  papel 

y  echó  á  correr  en  seguida 

sin  hacer  caso  de  mí: 

yo  abrí  la  carta  y  leí 

esta  serrana  partida. 

Quieren  que  mi  calma  pierda, 

bueno,  pues,  sufrirán  mi  ira; 

tanto  se  tira  y  se  tira, 

que  al  fin  se  rompe  la  cuerda- 
Ríe.  Hombre,  por  Dios,  no  des  voces 

si  pretendes  que  en  la  empresa 
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te  ayude. 
D.  Sev.  Sí,  me  interesa. 

Ríe.  Pues  si  al  galán  no  conoces, 

descubrirle  no  podremos 

si  averigua  tu  llegada 

D.  Sev.  ¡Tienes  razón! 

Ríe.  Nada,  nada: 

vamos  y  meditaremos. 

(Disponiéndose  á  salir.) 
D.  Sev.  Pero,  tú,  di,  ¿no  observaste 

si  mi  Salvadora  lia  hablado 

con  Mariana  ó  el  criado? 

Cuéntame  lo  que  notaste. 
Ríe.  Nada  he  visto.  Muy  cumplida 

Salvadora  y  muy  ufana, 

no  ha  dejado  que  Mariana 

me  sirviera  la  comida: 

(Don  Severino  escucha   con  muchísima 

atención  lo  que  dice  Ricardo.) 

me  quiso  así  complacer..'.. 
D.  Sev.  ¡Sí?  No  pases  adelante. 

Aquí  se  alberga  el  amante 

disfrazado  de  mujer. 
Ríe.                 ¡Chico! 
D.  Sev.  Sí,  como  lo  atrape 

no  tengas  duda. 

(A  Ricardo  que  queda  absorto.) 
Ríe.  (¡Esta  es  buena!) 

D.  Sev.  No  dejarla  hacer  faena 

propia  de  ella,  no  hay  escape. 
Ríe.  Pero,  hombre,  ¿cómo'un  amante 

se  ha  de  vestir  de  mujer, 

si  se  le  ha  de  conocer 

que  no  es  mujer  al  instante? 
D.  Sev.  Es  cierto;  dice  el  refrán 

que  aunque  se  vista  de  seda 

la  mona,  mona  se  queda. 

¿Quién  será,  pues,  el  galán, 

que  aquí  se  halla  disfrazado? 

¡A.h!  ¡ya  sé  quién  me  engañó! 
Ríe.  ¿Quien? 

D.  Sev.  Pascual:  no  hay  duda,  no. 

{A  Ricardo,  qu,e  le  mira  asombrado.) 
Ríe  ¡Cómo!  ¿Pascual  tu  criado? 

Hombre,  si  por  su  esterior 

que  no  es  un  galán  se  escapa. 
D.  Sev.  Bajo  de  una  mala  capa 

se  oculta  un  buen  bebedor. 
Y;\  ves  lo  que  dice  aquí, 
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[Señalando  el  anónimo.) 

que  va  muy  bien  disfrazado 

Ayer  entró  de  criado 

y  al  verle  tal  le  creí. 

¡Ah!  le  mato. 
Ríe.  No  hagas  tal: 

antes  entérate  bien. 
D.  Sev.  (Sin  querer  oirle.) 

Nada,  nada. 
Ríe.  (¡Ay  qué  belén! 

Mi  suegro  es  irracional.) 

Pero,  oye,  eso  son  quimeras. 

(Ganemos  tiempo.)  Yo  infiero 

que  antes  de, hacer  tal,  primero 

es  necesario  que  inquieras, 

y  calculo  lo  mejor 

si  es  cierto  lo  que  tu  dices, 

los  cases  y  hagas  felices 

y  quede  ileso  tu  honor. 
D.  Sev.  ¡Nunca! 

Ríe.  Pues  en  ese  caso 

pretendes  que  te  disfame 

y  tu  deshonra  proclame. 
D.  Sev.  [Indicando  que  le  soltará  un  tiro.) 

No,  porque  yo  antes  le  abraso. 
Ríe.  (Bárbaro.)  Aquí  de  mi  treta. 

Alguien  viene:  escóndete.  [Se  es- 

(Con  tiento  le  quitaré  conde.) 

el  pistón  de  la  escopeta.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  Pascual. 

Pasc.  Dentro  están.  Si  algo  tardé 

la  culpa  es  del  estanquero, 

que  charla  mas  que  un  barbero, 

y  aun  hablando  le  dejó. 

Nunca  habia  yo  fumado 

(Enciende  un  pioro  y  fuma.) 

cigarros  puros:  ¿á  ver? 

probemos.  ¡Me  hace  toser! 

(Tose  y  se  oye  toser  dentro.) 

¡Mariana  me  ha  contestado! 

¿Qué  será?  (Queda  pensativo.) 

D.  Sev.  Tose,  tunante. 

(Tose  Pascual,  esperando  qtie  le  contesten. 

dentro.) 

¡Tose  otra  vez!  Es  señal 


—  25  — 

No  tengo  duda,  Pascual,      (.4  Ricardo.) 

es  el  disfrazado  amante. 

Mírale:  fama  un  habano. 
Pasc.  (Imitando  grotescamente  á  un  elegante.) 

Así  fuma  la  elegancia. 
D.  Sev.  Se  está  dando  ahora  importancia,  " 

y  ante  mí  se  hacia  el  llano. 

¡Se  necesita  valor 

para  armarme  tanto  enredo! 
Pasc.  Ya  se  me  ha  ido  todo  el  miedo       [Muy 

que  le  tenia  al  señor.  contento.) 

Sin  él  se  descansa  un  rato, 

como  tanto  se  alborota 

¡No  ver  en  esto  una  gota 

él,  que  se  precia  de  gato! 

¿Quién,  pues,  á  gozar  se  niega 

cuando  la  ocasión  le  halaga'? 

¡Bravo!  ¡bien!  (Con  mucha  alegría.) 

D.  Sev.  Cómo  se  paga         (A  Ri- 

ereyendo  que  me  la  pega.  cardo.) 

Tú  caerás  en  el  garlito. 
Pasc.  (Disponiéndose  á  entrar.) 

Vaya,  le  voy  á  entregar 

estos  cigarros. 
Ríe.  (Va  á  entrar.)    {A  D.  Se- 

D.  Sev.  Será  si  yo  lo  permito.  verino.) 

No  se  ha  de  mover  de  aquí. 
Ríe.  (Conteniendo  á  D.  Severino.) 

¡Calla!  á  ver:  espérate. 
Pasc.  (Dirigiéndose  hacia  la  casa.) 

¡Cómo  me  divertiré! 
D.  Sev.  (Saliéndole  al  encuentro  y  apuntándole.) 

¡Caballerito!  ¡alto  ahí! 
Pasc.  ¡Santa  Bárbara!  (Mucha  mímica.) 

D.  Sev.  ¡Silencio! 

Pasc.  (Nada,  me  cuesta  la  piel.) 

.    ¡San  Lázaro!  ¡San  Miguel! 

¡San  Pacomio!  ¡San  Terencio! 

(A  cada  invocación  debe  hacer  una  ac- 
ción mímica.) 
D.  Sev.  Deje  usted  tanta  pamplina 

y  al  grano. 
Pasc.  ¡San  Simeón!  (Id.) 

D.  Sev.  ¡Basta  ya!  sin  dilación 

va  usté  á  cantar  la  gallina. 
Pasc.  ¡La  gallina!....  (¡bueno  vá!) 

D.  Sev.  ¡La gallina! 

Pasc.  (¡Qnó  capricho!; 

Señor 

D.  Sev.  (Apuntándole.)  Que  cantes  he  dicho. 
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Pasc.  Cacaracacacacá. 

i).  Sev.  ¡Tunante!  ¿no  te  domina 

la  seriedad  con  que  hablé? 
Pasc.  ¿Pero  no  me  ha  dicho  usté 

que  cantase  la  gallina? 
D.  Sev.  Con  eso  á  entender  te  doy 

que  cantes 

Pasc.  (Que  cante,  ¡bah!) 

I).  Sev.  Lo  que  sepas. 

Pasc.  ¡Áli!  ya  ya, 

¡lo  que  sepa! 
D.  Sev.  Pronto.         {Apuntándole.) 

Pasc.  Voy. 

(Aquí  cantará  el  actor  lo  que  quiera-) 
D.  Sev.  ¡Bribón!  ¿te  burlas  de  mi? 

Pasc.  ¿No  me  exije  usté  que  cante? 

I).  Sev,  Se  está  haciendo  el  ignorante      [A  Ri- 

para  engatusarme  así.  cardo.) 

¿Si  creerá  que  se  aparta 

de  dar  sus  esplicaciones? 

Ea,  ahorrémonos  razones. 

Aquí  tiene  usté  esta  carta. 

(Le  dá  el  anónimo.) 
Pasc.  (Coje  la  carta  y  echa  á  correr.) 

Bien;  pues  la  echaré  al  correo. 
D.  Sev.  (Apuntándole.) 

No  se  mueva  usted  un  paso, 

sino  desde  aquí  le  abraso. 
Pasc.  (Deteniéndose.) 

No  me  muevo;  ¡San  Tadeo! 
D.  Sev.  Ábrala  usté  y  lea  ahí. 

(Abre  Pascual  la  carta  y  procura  leer.) 
Ríe.  (Otra  manía  del  suegro.) 

Pasc.  Señor,  me  estorba  lo  negro. 

( Viendo  que  no  puede.) 
D.  Sev.  Trasto,  ¡te  burlas  de  mí! 

Pero  no  te  escaparás. 

Lee,  lee,  y  si  te  alegras....,        (Amena- 
Pasc.  Quite  usté  estas  rayas  negras    zándole.) 

(Haciendo  esfuerzos  por  leer.) 

y  le  leo  lo  demás. 
D.  Sev.  ¡Qué  burro! '¡no  sabe  leer!        (A  liicar- 

¡Y  por  él  mi  hija  está  ciega!  do.) 

Ríe.  ¡Quién  sabe  hasta  dónde  llega 

un  capricho  de  mujer! 
D.  Sev.  Yo  te  esplicare  el  asunto. 

Me  participan  que  ha  entrado 

un  amante  disfrazado: 

¿es  cierto?  responde  al  punto. 

El  que  calla  otorga.  ¿Callas? 


Luego  sí  que  le  conoces. 
Pasc.  ¡Señor! 

D.  Sev.  Cuito,  no  des  voces, 

puesto  que  disculpas  no  hallas. 
Ríe.  (Vá  á  confesar  en  mi  daño.) 

Calla,  yo  te  ayudaré. 

{Aparte  á  D.  Severino.) 

Por  lo  bajo  le  instaré 

á  que  desctibra  el  engaño. 
-   (Si  llegas  á  declarar 

{Aparte  á  Pascual  amenazándole  con  vina 

pistola.) 

te  mato  sin  remisión. 
D.  Sev.  Si  no  das  una  razón 

{Lie Dándoselo  aparte.) 

te  mató  sin  mas  tardar; 

conque  á  hablar. 
Pasc,  (¡Quién  me  metió!) 

(Ajntrado.)  . 
Ríe.  Conque,  ¡silencio!      {Aparte  á  Pascual-) 

Pasc.  ¡Ay  de  mi! 

D.  Sev.  ¿Sabes  quién  es? 

Pasc.  Sí,  no,  sí. 

{Responde  conforme  quien  le  amenaza.) 
Ríe.  ¿Eso  es  cierto? 

Pasc.  No,  sí,  no.  (Id.) 

Ríe.  Te  frió  como  has  oído. 

{Llevándole  á  un  estremo  de  la  escena.) 
D.  Sev.    -       Te  frió  si  aun  sigues  firme.  Id.) 

Pasc.  Pueden  ustedes  freirme  {Desasí  Jn- 

porque  ya  estoy  bien  batido.       dose.) 

No  merezco  yo  estos  tratos. 
D.  Sev.  ¡Usted  grita! 

{Llevándoselo  otra  vez  á  un  estremo  de 

la  escena.) 
Ríe.  ¡Usté  alborota!  {Id.) 

Pasc.  .    Si  parezco  una  pelota:     {Desasiéndose.) 

voy  de  Herodes  á  Pilatos. 
D.  Sev.  Pues  habla. 

Pasc.  A  hablar  voy,  señor, 

aunque  nie  cueste  la  vida. 
Ric:  (¿Qué  irá  á  decir?) 

D.  Sev.  En  seguida. 

¿Sabes  dónde  está  el  traidor? 
Pasc.  Sí  señor.  {Con  temor.) 

D.  Sev.  Dilo,  taimado. 

Pasc.  Cerca  de  usté. 

{Lo  dice  de  modo  que  parezca  que  es  él 

mismo.) 
D.  Sev.  Al  fin  consigo 
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dar  con  él.  Tu  eres  testigo 

(A  Ri- 

deque  él  mismo  ha  confesado,     cardo.) 

Paso. 

Como  vi  á  la  señorita 
tan  triste,  por  consolarla 
y  tanta  pena  calmarla 
accedí  á  ello. 

D.  Sev. 

Me  irrita 
tu  villana  confesión. 
Ir  mi  hija  á  rogarte  a  tí. 
¡Infame! 

Paso. 

Sí  señor,  sí: 
yo  no  tuve  esa  intención. 

Ríe. 

Su  miedo  le  vuelve  reo. 

(A  D.  Sevc- 

D.  Sev. 

¡Oh!  ¡qué  idea! 

rino.) 

Ríe. 

A  ver,  á  ver. 
(Con-  interés.) 

D.  Sev. 

Nos  vamos  á  convencer 
verificando  un  careo. 

¡Niña!                                {Llamando.) 

Pasc. 

Escapar  es  el  caso. 
(Procurando  huir.) 

D.  Sev. 

¡Salvadora!  ¿Y  nuestra  presa? 

(Buscando  á  Pascual.) 

¡Eh!  es  seguro  que  le  pesa" 

(Apuntán- 

si se  mueve  usted  un  paso. 

dole.) 

Paso. 

¡San  Cipriano! 

D.  Sev. 

¡Salvadora! 
¡Salvadora! 

Pasc. 

(No  saldrá.) 

D.  Sev. 

¡Salvadora! 

Salv. 

Voy,  papá. 

(Dentro.) 

Pasc. 

(Ya  llegó  mi  última  hora, 
porque  hablará  contra  mí 
y  el  señor  la  creerá  á  ella.) 

(Al  oiría.) 

D.  Sev. 

¡Salvadora! 

Pasc. 

(Me  degüella.) 

Salv. 

¿Qué  hay,  papá?  Ya  estoy  aquí. 

ESCENA  XVII . 

Los  mismos  y  Salvadora. 

D.  Sev.  Ven,  ven:  ¿conoces  á  este  hombre? 

Salv.  Sí  señor. 

Pasc.  ¿Y  qué  hay  de  mal? 

D.  Sev.  ¿Cómo  se  llama? 

Salv.  ¡Pascual! 

D.  Sev.  ¿Solo?  ¿no  tiene  otro  nombre? 

Pasc.  (Pascual  Bailón  debo  ser 

según  me  bailan  las  piernas.) 
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Ríe.  ¿Aun  dudas?  (A  Severino.) 

D.  Sev.  Sí,  son  eternas 

mis  dudas;  aun  he  de  ver. 
Ríe.  ¿No  observaste  á  la  salida 

que  ella  nada  se  ha  inmutado? 
D.  Sev.  Cierto  que  ya  lo  he  notado. 

¡Mas  si  estaba  prevenida! 

La  mujer  ñnge  sosiego 

para  su  afán  encubrir; 

pero  es  inútil  fingir; 

al  bobo  mudarle  el  juego. 

Les  daré  el  golpe  final 

y  caerán  en  la  red. 

Pasc.  Señor,  permítame  usted 

D.  Sev.  ¿Eh?  Silencio,  don  Pascual. 

Delante  de  mi  hija  misma 

elije. 
Pasc.  (Yo  estoy  en  brasas.) 

¿Qué  he  de  elegir? 
D.  Sev.  O  te  casas, 

ó  aquí  te  rompo  la  crisma 
Pasc.  (¡Sopla!)  Tendré  que  elegir. 

D.  Sev.  Sin  demora. 

Pasc.  El  tio  Bruno 

dice  que  viene  á  ser  uno 

el  casarse  y  el  morir. 

Casarme   elijo  por  suerte 

aunque  el  demonio  me  atrape; 

la  mujer  tiene  un  escape 

que  no  lo  tiene  la  muerte. 
D.  Sev.  Comente:  aquí  está  tu  esposa 

{Enlazando  las  manos  de  Pascual  y  Sal- 
vadora.) 
Salv.  ¡Papá!  (Asombrados. ) 

Pasc.  ¡Señor! 

Salv.  ¡Qué  está  haciendo? 

D.  Sev.  ¿No  os  amáis? 

Pasc.  ¿Qué  está  diciendo? 

Ríe.  (Vaya  una  escena  graciosa.) 

Salv.  ¿Yo  amarle?  (No  está  cabal.) 

Pasc.  ¡Yo  quererla!  (Si  está  loco.) 

D.  Sev.  Me  parece  que  tampoco 

(Ajearte  á  Ricardo.) 

es  el  amante  Pascual. 
Ríe.  Eso  ya  te  lo  decia. 

Déjalos  ir. 
D.  Sev.  Eso  haré.  (Aparte  á  Ricardo.) 

Para  engañarles  diré 

que  ha  sido  una  broma  mia. 

Tuve  una  idea  traviesa  (Rie.) 
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y  me  quise  divertir. 

Fué  una  broma;  os  podeisjr. 

( Vase  Salvadora.) 
Pasc.  ¡Ahora  nos  sale  con  esa! 

¡Qué  gracioso! 
D.  Sev.  (Estoy  corrido.) 

¡Vete!....  {Encolerizado.) 

Pasc.  Pues,  ya  se  lia  enfadado. 

Al  señor  queda  sentado 

que  le  falta  algún  sentido.  (  Váse.) 

ESCENA  XVIII. 

D.  Severino  y  Ricardo. 

Ríe.  ¡Hacer  caso  de  un  papel! 

D.  Sev.  Y  mi  duda  no  se  irá: 

dice  que  entró  ó  entrará, 

y  aun  confio  dar  con  él. 
Ríe.  ¿Quién  crees  tu  que  se  atreva 

á  entrarse  así  de  rondón? 

¿Haces  caso  de  un  soplón? 
D.  Sev.  Si  el  rio  suena,  agua  lleva. 

Yo  liaré  un  castigo  ejemplar; 

tanto  va  el  jarro  ala  fuente 

que  pierde  el  asa  ó  la  frente: 

quien  la  hace  la  ha  de  pagar. 
Ríe.  Alguien  entra. 

D.  Sev.  Puede  ser 

que  él  sea. 
Ríe.  Aquí  va  á  vernos. 

D.  Sev.  Vamos,  vamos  á  escondernos, 

(Se  esconden  en  el  cenador.) 

que  le  quiero  sorprender. 

ESCENA  XIX. 

Los  mismos.  D.  Bonifacio  por  la  puerta  del  jar  din 

Bonif.  Aquí  me  lia  dicho  el  buen  hombre. 

D.  Sev.  Mira,  mira. 

Ríe.  ¿Qué?  ¿qué  es  eso? 

D.  Sev.  ¡Tiene  tu  cara! 

Ríe.  ¿Mi  cara? 

¡Es  verdad!  sí,  ¡santos  cielos! 

(No  se  va  á  armar  mala  gresca . 

Es  el  amigo  Modrego.) 
Bokif.  ¡Magnífico!  ¡Buena  casa 

parece!  ¡Bonito  huerto! 

{Recorriendo  con,  la  vista  el  jardín.) 
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Se  conoce  que  mi  amigo 
Cautela  tiene  dinero. 
Ríe.  (Aquí  lo  mejor  será 

que  desoriente  á  mi  suegro.) 
Este,  amigo,  es  nuestro  hombre, 
(Aparte  á  D.  Severino.) 
r>.  Sev.  Este  es,  sí;  ya  le  tenemos. 

(ídem  á  Ricardo.) 
Ríe"  Mas  sospecho,  Severino, 

por  lo  que  en  él  estoy  viendo, 
que  es  capaz  de  presentarse 
tomando  mi  nombre. 
D.  Sev.  ¡Es  cierto! 

¡Será  capaz! 

Ríe.  No  te  ñes 

de  lo  que  diga. 
D.  Sev.  ¡Pues!  ¡bueno! 

Bueno  está  el  que  me  lo  adviertas. 
¿Soy  yo  algún  tonto,  algún  necio, 
que  así  me  dejo  engañar 
del  primerito  que  encuentro? 
Bonif.  ¡Qué  sorpresa  va  á  tener 

Severino!  ya  lo  creo. 
No  sabe  que  tuve  asuntos 
que  mis  planes  deshicieron; 
que  he  llegado  á  la  ciudad 
después  que  salió  el  correo,  ' 
y  que  me  prestó  el  caballo 
un  amigo  que  allí  tengo. 

Y  no  me  acordaba mira, 

(A  la  pueriecita.) 
échale  al  caballo  un  pienso. 
D.  Sev.  ¡Trae  caballo!  ¿Si  querrá 

sacar  á  mi  hija  del  pueblo 
y  verificar  un  rapto 
al  estilo  novelesco? 
Ríe.  ¡Tal  vez!  ¡tal  vez! 

D.  Sev.  Es  seguro; 

cuando  yo  una  cosa  pienso 

Bonif.  Hasta  la  suerte  me  ayuda 

para  sorprenderle.  Encuentro 
esa  puertecita  abierta 
y  el  jardín  está  desierto. 

D.  Sev.  ¡Ahora  mira  si  hay  alguno! 

Bonif.  A  nadie  por  aquí  veo. 

Discurramos  la  sorpresa. 
(Accionando  solo.) 
D.  Sev  .  Su  acción  claro  está  diciendo 

que  imagina  lo  que  hará 
si  se  oponen  á  su  intento. 
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Boniv.  Vamos  á  ponerlo  en  práctica.  (Entrase.) 

D.  Sev.  ¡Hola!  se  ha  metido  dentro. 

No  tendrá  mala  salida: 

le  voy  á  dejar  sin  sesos. 

ESCENA  XX. 

D.  Severino  y  Ricardo. 

Ríe.  Allí  fuera  tiene  el  caballo: 

por  aquí  saldrá. 
D.  Sev.  Le  espero. 

Ríe.  (¿Cómo  me  lo  arreglaré 

para  salir  de  este  enredo?) 
D.  Sev.  ¡Mira,  Bonifacio,  mira 

que  es  tener  atrevimiento 

tomar  tu  nombre! 
Ríe.  Pues  aun 

como  yo  he  llegado  á  tiempo, 

si  no  te  hubieras  creído 

que  era  yo  aquí  el  embustero. 
D.  Sev.  Hombre,  ¿me  haces  tan  babieca? 

¿Te  crees  que  yo  al  momento 

no  le  hubiera  conocido? 

A  un  tunante,  tuno  y  medio. 
Ríe.  ¿Tso  has  oído  un  grito? 

D.  Sev.  ¡Sí! 

Ríe.  Corro  en  su  ausilio. 

(Disponiéndose  á  entrar.) 
D.  Sev.  ¡Quieto! 

(Deteniéndole.) 
Ríe.  (¡Pobre  Salvadora!  el  susto 

le  va  á  costar. 
D.  Sev.  Yo  pretendo 

pillarles  aquí  al  salir. 
Ríe.  Calla,  ya  vienen. 

D.  Sev.  ¡Silencio! 

Bonif.  Sal,  no  temas,  que  no  hay  nadie. 

(A  Salvadora.) 

D.  Sev.  ¿Cómo  que  no  hay  nadie? 

Salv.  ¡Cielos! 

(Entrase.) 
D.  Sev.  Si  se  mueve  usted  un  paso 

(Apuntándole.) 

le  dejo  á  usted  sin  aliento. 

ESCENA  XXI. 

Los  mismos ,  D.  Bonifacio. 
Bonif.  ¡Oh,  Severino!  ¿estás  ciego? 
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¡ Se verino !  (Oon mucha  aleg-ría . ) 

D.  Sev.  No  dé  voces. 

Bonif.  Hombre,  ¿qué  ya  no  conoces 

á  Bonifacio  Modrego? 
D.  Sev.  Tenga  nías  moderación. 

Ríe.  ¿Ves  lo  que  yo  te  decía? 

{Aparte  á  Severino.) 

que  mi  nombre  tomaría. 
D.  Sev.  (No  me  engaña  esa  ficción.) 

Se  ha  entrado  usted  á  la  sala 

para  ver  á  mi  hija  sola 

como  diga  usted  que  es  bola 

le  suelto  al  punto  una  bala. 
Bonif.  Tu  modo  de  obrar  no  infiero,         {Asom- 

es mas  propio  de  caribes.  Irado.) 

D.  Sev.  ¡Insolente! 

Bonif.  Me  recibes 

á  modo  de  bandolero. 
D.  Sev.  Su  desvergüenza  me  abruma. 

{Aparte  á  Ricardo.) 
Ríe.  ¡Sabe  finjir  con  aplomo! 

{ídem  á  D.  Severino.) 
D.  Sev.  Pues  no  confiesa  ante  el  plomo, 

confesará  ante  la  pluma. 

{Dándole  el  anónimo.) 
Bonif.  ¿Y  qué  quieres  que  conteste 

si  yo  no  conozco  ese  hombre? 

{Devolviéndole  el  anónimo.) 
D.  Sev.  ¡Bonifacio  no  es  su  nombre! 

Bonifacio  solo  es  este. 

{Señalando  á  Ricardo.) 
Bonif.  Creo  que  tenga,  y  me  fundo. 

ese  nombre  que  le  das; 

¿quién  duda  que  existe  mas 

de  un  Bonifacio  en  el  mundo? 

Razón  porque  no  desdigo 

D.  Sev.  Es  que  se  llama  Modrego. 

Bonif.  ¡Modrego!  tampoco  niego.  " 

D.  Sev  Es  que  este  es  solo  mi  amigo. 

Bonif.  ¡Hablas  formal  á  mi  ver! 

{Muy  asombrado.) 
D.  Sev.  Y  muy  formal,  sí  señor. 

Bonif.  Pues  estás  en  un  error 

que  es  preciso  deshacer. 
Ríe.  No  le  oigas.        {Aparte  á  D.  Severino.) 

D.  Sev.  Aquí  no  hay  nada 

que  deshacer,  caballero. 
Bonif.  Deja  que  hable  yo  primero; 

á  ver  qué  es  esta  ensalada. 

Esplícame 
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Ríe.  (Llegó  mi  hora. 

de  esta  no  puedo  escapar. 

¡Qué  idea!)  Te  va  á  engañar: 

haz  salir  á  Salvadora. 
D.  Sev.  Tienes  razón;  un  momento: 

voy  á  salir  al  instante; 

que  no  se  escape  el  tunante. 

Ten.  {Dándole  la  escopeta.) 

lite.  Descuida.  (Cobro  aliento.) 

ESCENA  XXII. 


D.  Bonifacio  y  Ricardo. 

Bonif.  ¡Que  trama!  ¿qué  enredo  es  este? 

Ríe.  Que  me  atienda  usted  suplico. 

Amo  á  Salvadora;  el  padre 
se  opone  á  nuestros  designios, 
y  á  fin  de  burlar  su  celo, 
cuando  usté  escribió  á  su  amigo 
que  al  mes  y  medio  vendría, 
y  pasado  este  no  vino, 
ideamos  presentarme 
con  su  nombre  y  apellido. 

Ayudados  del  retrato 

Bonif.  Mucha  audacia  en  ello  miro. 

Ahora  lo  comprendo  todo 

Ríe.  Yo  espero  que  usted  benigno 

perdone  mi  atrevimiento 
y  nos  conceda  su  ausilio. 
Bonif.  ¡Hombre,  yo!  si  está  en  mi  mano.... ', 

Ríe.  ¡Oh,  gracias!  tan  solo  pido 

que  cambiemos  de  ropa; 

que  haga  usted  el  papel  mió 

Bonif.  Ya 

Ríe.  ¿Accede  usted? 

Bonif.  ¿Pero  ama 

á  la  niña? 
Ríe.  Con  delirio. 

Bonif.  Con  todo,  no  tengo  el  gusto 

de  conocerle 

Río.  Soy  hijo 

de  don  Juan  García  y  Sala, 

cuyo  talento  y  escritos 

Bonif.  ¡Cómo!  ¿usted? 

Ríe.  Sí. 

Bonif.  De  Severo 

y  mió  el  mayor  amigo:       (Con alegría.) 

entonces 

Ríe.  (Vaya  un  encuentro.) 
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Bonif.  ¡Su  muerte  sentí  muchísimo'. 

¿Mas  promete  usted  volver? 

Ríe.  Al  momento. 

Bokif.  Oigo  ruido. 

(Se  quitanprecipitadamente  los  gabanes  y 
los  cambian,  á  cuyo  tiempo  aparece  D.  Se- 
verino,  sin  dar  lugar  a  que  se  los  pongan. 
Al  decir  D.  Bonifacio  « nos  pilló  infra- 
ganti»,  habíanse  al  oído  él  y  Ricardo; 
mudan  de  sitio,  y  en  mangas  de  camisa, 
con  el  gabán  sobre  el  brazo  ó  el  hombro,  se 
quedan  inmóviles.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Todos. 

D.  Sev.  ¡Hola!  ¡Mariana!  ¡Pascual! 

Bonif.  Nos  pilló  infraganti. 

D.  Sev.  Alerta. 

(A  Pascual  y  Mariana.) 
Tú  aquí;  tú  cierra  esa  puerta. 
Pasc.  Aliora  sí  que  acaba  mal. 

(Cerrando  la  puerta  del  jardin.) 
D.  Sev.  ¡Bonifacio!  no,  tú,  digo, 

(Dirigiéndose  tan  pronto  auno  como  á 
otro.) 

Tú  eres,  sí:  no,  es  este,  ¡eh! 
Pues  señor,  aúora  no  sé 
cuál  de  los  dos  es  mi  amigo. 
(Confuso  y  mirándoles.) 
(Les  haré  hablar.)   ¿Cómo  así 
os  encuentro?  ¿qué  pasó? 
Hablad,  venga;  ¿os  burláis? 
(Procura  adivinar  por  el  sonido  de  la 
voz.) 
Ríe.  y  Bonif.  No. 

D.  Sev.  ¿Queréis  esplicarme? 

Bonif.  y  Ríe.  Sí. 

D.  Sev.  Ven,  tú  los  distinguirás  (A  Salva- 

y  me  dirás  al  momento e       dora.) 

Ríe.  Fuera  mucho  atrevimiento 

el  tratar  de  fingir  mas. 
D.  Sev.  (Enfierecido  buscando  la  escopeta.) 

¡Conque  eres  tú! 
Bonif.                                     Ven.         (Deteniéndole.) 
Salv.                                              ¡Papá!  (Id.) 

Bonif.             Ven,  no  hagas  un  desatino. 
Ríe.                Sí,  y  espero,  don  Severino, 
que  usted  me  perdonará 
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Bonif.  Ya  ves,  tu  perdón  implora 

Ríe.  Y  creyéndole  obtenido, 

por  mi  ventura  le  pido 

la  mano  de  Salvadora. 
Bonif.  ¿Qué  respondes?  ¡no  te  encantes! 

(A  D.  Severino,  que  está  asombrado.) 
Salv.  Está  bobo. 

D.  Sev.  ¡Esto  es  atroz!  (A  Bonifacio.) 

Parece  que  oigo  la  voz 

conque  tú  me  hablabas  antes.      (Rien.) 

¿Os  reis?  (Se  queda  pensativo  ) 

Bonif.  Te  has  confundido. 

D.  Sev.  (Cayendo  en  la  trama.) 

(¡Canastos!  ahora  comprendo 

el  papel  que  estaba  haciendo.) 
Bonif.  Responde  á  lo  que  han  pedido. 

Si  amas  tus  años  pretéritos 

el  candidato  conviene. 
D.  Sev.  Si  otros  méritos  no  tiene. 

Bonif.  Sí  señor,  tiene  otros  méritos. 

Este  joven  caballero 

es  don 

Ríe.  Ricardo  García. 

Bonif.  Cuyo  padre  fué  en  su  dia 

nuestro  íntimo  compañero» 
D.  Sev.  ¡Ya!  ¡usted!  no  me  maravilla, 

que  bien  el  refrán  predijo 

quede  tal  padre  tal  hijo; 

de  tal  palo  tal  astilla. 
Bonif.  ¿Mas  qué  respondes?  no  creo 

que  le  desaires  ahora. 
D.  Sev.  ¡Hombre!....  (Dudando.) 

Bonif.  Si  á  la  chica  adora, 

inconveniente  no  veo. 
D.  Sev.  ¿Pero  la  ama? 

Ríe.  Sin  engaño. 

D.  "Sev.  Pues  para  probar  que  la  ama 

y  hacerme  olvidar  su  trama 

concedo  el  plazo  de  un  año. 
Ríe.  Eso  mi  ventura  labra. 

D.  Sev.         f  Acepta  usted  esta  ley? 
Ríe.  Sí. 

T),  Sev.  Pues  por  el  asta  al  luey 

y  al  hombre  por  la  palabra. 

Tú,  chico,  dispénsame  (Abrazando  áBo- 

si  anduve  tan  torpe  y  tan nifacio.) 

Bien  claro  dice  el  refrán 
quien  mas  mira  menos  vé. 


FIN. 
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